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Educación Superior y Sociedad (ESS), es 
una publicación semestral, editada por el 
Instituto Internacional para la Educación 
Superior en América Latina y el Caribe (IE-
SALC) de la Unesco, con sede en Caracas, 
Venezuela. Educación Superior y So-
ciedad (ESS), está consagrada a publicar 
resultados de Investigaciones; identificar 
brechas del conocimiento y nuevas priori-
dades de investigación; traer al ámbito del 
debate cuestiones y problemas actuales; 
promover la investigación en y sobre la 
educación superior; diseminar informa-
ción sobre políticas y buenas prácticas; 
contribuir al establecimiento de puentes 
entre los resultados de la investigación y 
la formulación de políticas; facilitar y es-
timular arenas internacionales e interdis-
ciplinarias para el intercambio de ideas, 
experiencias y el debate crítico, estimular 
la organización de redes y la cooperación 
entre actores, fortaleciendo las condicio-
nes para la innovación de la educación 
superior; fortalecer una plataforma co-
municacional para investigadores y un re-
positorio de investigaciones relacionadas 
con la educación superior en los distintos 
países de la región. Educación Superior y 
Sociedad (ESS), Colección 25.º Aniversa-
rio, se consolida como un órgano de circu-
lación científica que responde a la misión 
encomendada desde enero de 1990 y es 
consecuente con los objetivos misionales 
de hacer del conocimiento un valor social, 
para un diálogo de saberes desde la con-
textualidad local, transitando la transfor-
mación para un nuevo consenso en el de-
sarrollo humano sostenible en la región. 

Educación Superior y Sociedad (ESS), 
is a bi-annual journal published by the 
International Institute for Higher Educa-
tion in Latin America and the Caribbean 
(IESALC) of Unesco, located in Caracas, 
Venezuela. Educación Superior y So-
ciedad (ESS), is dedicated to publishing 
research results; identify knowledge gaps 
and new research priorities; bringing to 
the domain of debate current issues and 
problems; promoting research in and on 
higher education; disseminating informa-
tion about policies and good practices; 
contributing to the establish bridges be-
tween research results and policy formu-
lation; facilitating and fostering interna-
tional and interdisciplinary arenas for the 
exchange of ideas, experiences and criti-
cal dialogue, fostering the organization of 
networks and cooperation among social 
actors, strengthening the conditions for 
innovation in higher education; rein-
forcing a communications platform for 
researchers and a repository of research 
related to higher education in the diffe-
rent countries of the region. Educación 
Superior y Sociedad (ESS), Anniversary 
Stage - 25 Years of disseminating knowle-
dge is consolidated as an organ of scien-
tific circulation that responds to the mis-
sion entrusted since January 1990 and is 
consistent with the missionary objectives 
of making knowledge a social value, for 
a dialogue of knowledge from the local 
contextuality, passing the transformation 
for a new consensus in the sustainable 
human development in the region.
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Educación Superior y Sociedad (ESS), 
est une publication semestrielle, publiée 
par l’Institut international pour l’enseigne-
ment supérieur en Amérique latine et dans 
les Caraïbes (IESALC) de l’Unesco, basée à 
Caracas, Venezuela. Educación Superior 
y Sociedad (ESS), se consacre à la publi-
cation des résultats de la recherche; iden-
tifier les lacunes dans les connaissances 
et les nouvelles priorités de recherche; 
ramener le niveau de débat des questions 
et des problèmes actuels; promouvoir la 
recherche et l’enseignement supérieur; 
diffuser des informations sur les politiques 
et les bonnes pratiques; contribuer à la 
construction de ponts entre les résultats 
et la politique de recherche; faciliter et 
encourager les arènes internationales et 
interdisciplinaires pour l’échange d’idées, 
d’expériences et un débat critique, stimu-
ler l’organisation de la mise en réseau et la 
coopération entre les acteurs, le renforce-
ment des conditions de l’innovation dans 
l’enseignement supérieur; construire une 
plate-forme de communication pour les 
chercheurs et un référentiel de la recher-
che liée à l’enseignement supérieur dans 
les différents pays de la région. Educación 
Superior y Sociedad (ESS), Collection 25e 
anniversaire, elle-même a mis en place en 
tant qu’organe de scientifique exception-
nel qui répond au confiée depuis Janvier 
1990 et est compatible avec les objectifs 
de la mission de faire la connaissance d’une 
valeur sociale, un dialogue de la mission de 
connaissances à partir contextualité locale, 
en passant la transformation à un nouveau 
consensus sur le développement humain 
durable dans la région.

Educación Superior y Sociedad (ESS), 
em uma Carta Semestral, editada pelo 
Instituto Internacional para a Educação 
Superior em América Latina e Caribe (IE-
SALC) da Unesco, sede em Caracas, Vene-
zuela. Educación Superior y Sociedad 
(ESS), é consagrada a resultados públicos 
de Investigações; identificar brechas do 
conhecimento e novas prioridades de 
investigação; trainer al ámbito del de-
bate cuestiones y problemas actuales; 
promover a investigação e a educação 
superior; diseminar informações sobre 
políticas e boas práticas; contribuir para 
o estabelecimento de puentes entre os 
resultados da investigação ea formulação 
de políticas; facilitar e analisar as arenas 
internacionais e interdisciplinares para o 
intercâmbio de ideias, as experiências eo 
debate crítico, estimular a organização de 
redes e a cooperação entre actores, for-
talecer as condições para a inovação da 
educação superior; fortalecer uma plata-
forma de comunicação para os investiga-
dores e um repositório de investigações 
relacionadas com a educação superior 
nos diferentes países da região. Educa-
ción Superior y Sociedad (ESS) Cole-
cção 25.º Aniversário, consolidado como 
um órgão de divulgação científica que 
responde à missão encomendada desde 
janeiro de 1990 e é consecutivo com os 
objetivos misionais de fazer um conheci-
mento social, para um diálogo de saberes 
da contextualidade local, transitando a 
transformação para um novo consenso 
no desenvolvimento humano sustentável 
na região.
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PRESENTACIÓN

José A. Peña E.
Coordinador del Doctorado Latinoamericano de Educación, 

Políticas Públicas y Profesión Docente 
Universidad Pedagógica Experimental Libertador (UPEL)

Venezuela

A comienzos del siglo pasado, los estudiantes de la Universidad 
de Córdoba, a través del Manifiesto Liminar, expresaban que “Las 
universidades han llegado a ser el fiel reflejo de estas sociedades deca-
dentes que se empeñan en ofrecer el triste espectáculo de una inmo-
vilidad senil”. Este llamado a la conciencia latinoamericana, vista a 
través de la Reforma, trajo consigo la certidumbre de que la so-
ciedad cambia cuando su universidad se ubica frente a esos cam-
bios. No en vano la educación pasó a ser parte del discurso polí-
tico de todos los mandatarios y aspirantes a cargos de gobierno. 
Ubicándonos a 100 años de dicho manifiesto, nos preguntamos 
qué tan vigente u obsoleto se encuentra el llamado de atención 
de este grupo de estudiantes. 

Son muchas las voces en señalar que hoy como ayer, la univer-
sidad latinoamericana requiere cambios profundos en su gober-
nabilidad y en su funcionalidad, pareciera vigente la premisa del 
Manifiesto Liminar que señala que “Nuestro régimen universitario 
–aún el más reciente– es anacrónico”, anacronismo surgido porque
la universidad no lograba dar respuestas a los requerimientos que
exigía la sociedad para el desarrollo del país. A 100 años de la Re-
forma de Córdoba, la nueva interrogante que surge es que si la
educación superior es un factor para el cambio social, ¿qué ocu-
rre en Latinoamérica con la sociedad que no logra una profunda
transformación e independencia plena?

Por supuesto que esta interrogante puede ser respondida desde 
diversas dimensiones, por lo que en esta ocasión, trataremos de 

La educación como parte  
de la cultura de la (in) diferencia
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responderla a partir de los planteamientos surgidos en los diver-
sos foros de la CRES-2018, y que cobijamos bajo el título de “la 
educación como parte de la cultura de la (in)diferencia”1. 

En primer lugar, debemos tener presente que la educación es la 
acción de unos individuos sobre otros, de allí que ella lleva implí-
cita la trasmisión de información, de valores, y procederes; esto 
significa que es un proceso cultural intencionado, por lo que de-
bemos preguntarnos qué hay detrás de este proceso.

Es notoria la sensación de que vivimos en una especie de mun-
do caótico, apreciable en el surgimiento recurrente de factores 
que provocan la crisis de los diferentes sistemas políticos y eco-
nómicos, entre otros; en donde se escucha con mucha fuerza el 
grito de quienes exigen y reclaman un cambio como solución a 
estas crisis –particularmente la latinoamérica es un buen ejem-
plo–, y sin embargo muy a pesar de lo caótica que se presente la 
situación, pareciera que el sistema se autorregulara para que con 
algunos ajustes todo siga funcionando en las mismas o similares 
condiciones, como si lo operaran una especie de fuerzas ocultas 
de poder como mecanismo de control del caos. 

En la Conferencia Mundial sobre la educación Superior, celebrada 
en París – Francia, entre el 5 y el 8 de julio de 2009, se reafirmó 
que “La Educación Superior es un bien público y estratégico para la 
sociedad en general, por su capacidad de producir conocimiento in-
novador y creativo”, de modo que los cambios que experimente 
la sociedad deben ocurrir como producto del proceso educativo; 
sin embargo, en Latinoamérica esto ocurre a pesar de la educa-
ción y no por la educación; es decir, elementos como las denomi-
nadas “tecnologías de punta”, las teorías emergentes que explican 
la emocionalidad y la inteligencia humana, los recientes descubri-
mientos científicos para la comprensión de la biología del hom-
bre son parte del nuevo conocimiento que “está en la calle” y ge-
nera expectativas de desarrollo, y mientras esto ocurre parece que 
a las universidades les cerraron las ventanas, quedaron cercadas y 
transformadas en especies de guetos, pero con el agravante de 
que fue un aislamiento autoimpuesto. 

En la mayoría de los casos nuestras instituciones educativas son 
claustros medievales, por supuesto que adaptado a los nuevos 

1 El prefijo (in) no lo utilizamos en el sentido de negación ni supresión de la diferencia, sino para 
señalar que la educación está inmersa en un hacer característico de la cultura contemporánea 
y que la respuesta al reclamado proceso de transformación debe darse desde la cultura.
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una especie en reproducción continua– prosigue con su actuar 
ancestral, como si estuviera poseído por un espíritu aletargador; 
planteamiento presente en el Manifiesto Liminar cuando señala 
“Si no existe una vinculación espiritual entre el que enseña y el que 
aprende, toda enseñanza es hostil y por consiguiente infecunda”. De-
bemos reconocer que esa es precisamente la herencia que recibi-
mos los latinoamericanos, y esto es un hecho cultural.

Pero veamos esto con más detenimiento y recordemos cómo el 
papel del maestro ha venido cambiando con el tiempo, y pudiéra-
mos hablar, grosso modo, de cuatro momentos históricos: el maes-
tro como esclavo, el oficio de maestro, el maestro profesional y el 
maestro como científico.

En la primera etapa, el maestro trabajaba al servicio de las cortes, 
en condición de esclavo, y lo hacía para formar a la monarquía 
y a los estamentos gubernativos, con el propósito de garantizar 
la formación de lo que sería la generación de relevo en la línea 
de sucesión monárquica, de modo que el rol de los docentes era 
formar a una élite y trasmitir solo el conocimiento que garantizara 
la hegemonía del soberano.

El segundo momento en el que encontramos a los maestros es en 
la trasmisión de un oficio y prepararse para tal, en los reconocidos 
“universitas magistrorum”. Hoy sabemos que estas corporaciones 
medievales de artesanos, buscaban mantener la continuidad de 
la confraternidad, lo cual prefiguraba un modo específico de pen-
sar y comportarse; particularmente, estas organizaciones no de-
pendían de los poderes monárquicos y eclesiales.

El tercer momento, lo vemos en la creación de las escuelas norma-
les y que posteriormente pasan a ser Institutos Pedagógicos, Insti-
tutos Universitarios y Universidades. Aquí ya tenemos un maestro 
profesional, sin embargo, su función sigue siendo la de trasmitir 
una determinada visión del mundo, que se traduce en comunicar 
un currículo tecnocrático y elaborado intencionalmente. Incluso 
debemos recordar, que cuando se crea la universidad latinoame-
ricana, se lo hace al servicio de la iglesia y la monarquía, al punto 
de que su cuerpo gubernativo quedaba distante de las mismas; 
es decir, todas las decisiones académicas y administrativas de las 
universidades latinoamericanas se tomaban en Europa o bajo la 
égida de esta. El propósito continuaba siendo el mismo: garanti-
zar la continuidad de la cultura.
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En este punto es importante resaltar que aunque teníamos un 
modelo de universidad, la ciencia que se generaba en la universi-
dad europea no traspasaba las fronteras de la universidad latinoa-
mericana, de modo que es un siglo después de la muerte de René 
Descartes, cuando en América se comienza a enseñar el cartesia-
nismo, igualmente ocurrió con el trabajo de Isaac Newton.

Por supuesto que las implicaciones de lo señalado contienen dos 
efectos: a) la dependencia, y b) el estar a la zaga en la producción 
de conocimientos. 

De modo que, partiendo de los efectos señalados, y que son parte 
de nuestra herencia cultural, comprendemos cómo la escuela “ha 
estado de espaldas” a los elementos de la contemporaneidad. Es 
decir, la educación latinoamericana pertenece a la cultura de la 
indiferencia.

Ahora la pregunta es ¿qué debemos hacer?, y sin duda la res-
puesta está en la necesidad de impulsar cambios desde la misma 
cultura. Son muchas las iniciativas que se han producido desde 
nuestra región y que buscaban propiciar modificaciones des-
de nuestra realidad, ¿o no era esto lo que buscaba Freire con su 
pedagogía del oprimido, Margarita Amestoy con el “aprender a 
pensar”, o la Pedagogía Logosófica de González Pecotche, o la Es-
cuela Nueva-Activa, el aula invertida, o simplemente la Educación 
alternativa?

Todas estas propuestas se orientaron hacia un proceso de trans-
formación social latinoamericano, pero con la desventaja de que 
no han tenido el acompañamiento de políticas públicas educati-
vas que garanticen su implementación y permanencia en el tiem-
po, y porque además la población ha sido formada en la cultural 
de la dependencia, es decir, de la indiferencia.

De modo que es necesario que el sistema educativo, y particu-
larmente la educación superior, comience a redimensionar los 
conceptos y factores que intervienen en él, algunos de los cuales 
son tratados en los diferentes artículos que componen la presente 
publicación, cuya síntesis presentamos a continuación: 

En el artículo La calidad de la educación superior latinoame-
ricana. La experiencia de los foros virtuales de discusión, Luis 
Emilio Torres analiza cómo debemos entender la calidad en el 
ámbito educativo y si la calidad de la educación superior debe ser 
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la Educación Superior como parte del sistema de desarrollo social 
¿cuál es el papel que, en estos tiempos, le corresponde asumir al 
Estado? El artículo destaca que, a pesar del esfuerzo que se impri-
ma para concretar el desarrollo de la calidad en el ámbito educati-
vo, resulta sumamente complicado por ser una variable dinámica, 
multidimensional y en permanente revisión.

Eva Monagas presenta el artículo La educación superior, inter-
nacionalización e integración regional de América Latina y el 
Caribe. En tal sentido, considera a la internacionalización e inte-
gración de la educación superior (IIES) como un instrumento efec-
tivo para coadyuvar a la formación de ciudadanos críticos, éticos 
y responsables, capaces de comprender la realidad de su entorno 
local, nacional y regional, a partir del que se pueden producir los 
conocimientos necesarios que impulsen la generación de nue-
vas políticas sociales, así como un sistema productivo sostenible, 
de modo que la IIES debe ser vista como un eje estratégico para 
el desarrollo de la región, lo cual requiere un proceso de diálo-
go entre gobiernos y entre las universidades, así como el diseño 
de políticas nacionales y la configuración de acuerdos regionales 
para consolidar dicho proceso de IIES, el cual debe ser analizado 
desde sus múltiples aristas, como son: la movilidad e intercambio 
académico de docentes y estudiantes, el currículo, y las redes de 
docentes-investigadores, entre otros. Aun cuando en la región 
se reconoce que algunos países han sentado las bases para con-
seguir la IIES, a través del desarrollo de programas de incentivos 
como becas, estímulo para el desarrollo del investigador y de la 
investigación, y estancias académicas, no es un hecho común en 
Latinoamérica.

El tercer artículo, titulado Hacia la transformación en educación 
superior: investigación científica y tecnológica e innovación en 
América Latina y el Caribe, escrito por Mónica Delgado, parte de 
la premisa de que “la investigación científica y la innovación abar-
can un conjunto de elementos que deben ser articulados para 
consolidarse como motores del desarrollo”, de modo que el co-
nocimiento juega un papel emancipatorio. La autora manifiesta 
que “no hay ciencia y tecnología con ausencia de educación”, de 
modo que las instituciones de educación superior deben orientar 
su acción hacia el logro de este propósito, y que durante el pro-
ceso formativo responda a los cambios sociales que coadyuven al 
desarrollo de políticas públicas que tengan como norte la calidad, 
el compromiso social y el desarrollo sostenible. Para la autora, es 
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necesario que en Latinoamérica se analice y debata la situación 
del sistema educativo de la región, de cara al futuro y en atención 
a responder interrogantes como: ¿cuál debe ser el rol del cono-
cimiento en la sociedad actual?, ¿hacia dónde debe dirigirse la 
innovación?, ¿cuáles políticas públicas deben ser diseñadas para 
conformar un sistema de desarrollo social que incluya a la tecno-
logía, la innovación y la investigación?

El cuarto artículo, escrito por Patricia Quiroga, Rol de la educación 
superior de cara a los desafíos sociales de América Latina y el 
Caribe, presenta una propuesta de construcción colectiva (confi-
gurada por los participantes en el foro CRES 2018), sobre la educa-
ción superior de calidad con sentido social, en la que se destacan 
ocho dimensiones: la educación superior-sociedad; actores socia-
les; curricular; jurídica; financiamiento; evaluación; redes de coo-
peración y dinámicas educativas. Las dimensiones citadas surgen 
tras analizar los desafíos sociales que deben enfrentar las institu-
ciones de educación superior (IES) a los 100 años del manifiesto 
liminar, fundamentalmente desde tres perspectivas. En la primera, 
la autora reflexiona sobre el sentido social de la universidad, ya 
que además de contribuir a solucionar los problemas sociales, 
constituyen el cimiento para el desarrollo del país y por ende de 
la región. En el segundo aspecto consideró a la equidad como el 
gran desafío para las IES, en tal sentido señala que estas deben ac-
tuar abriendo el “abanico” de posibilidades de estudio, bien incre-
mentando el número de cupos o creando nuevas instituciones en 
“zonas en las que antes no existían”, e incluir todos los elementos 
que busquen el “perfeccionamiento social”. El tercer aspecto fue el 
relativo al compromiso de las IES con la formación de líderes, de 
acuerdo con la autora, “el líder social que se forma en las univer-
sidades amerita una nueva educación” ya que no se debe seguir 
formando de cara al pasado sino considerando las competencias 
fundamentales para hacer frente al futuro, esto implica que la uni-
versidad debe ser repensada.

En el artículo El desarrollo sostenible desde la perspectiva de la 
educación Superior en América Latina y el Caribe, escrito por 
Abel Rodríguez, centra su interés en analizar el rol de las insti-
tuciones de educación superior (IES) frente al reto de promover 
una cultura “ecológica” teniendo como base la sostenibilidad, vista 
desde la perspectiva planteada en el informe Brundtland (ONU, 
1987), en el que se indica “Está en manos de la humanidad hacer 
que el desarrollo sea sostenible, duradero,…asegurar que satisfa-
ga las necesidades del presente sin comprometer las posibilida-



17 

 : 
:  

LA
 E

D
U

C
A

C
IÓ

N
 C

O
M

O
 P

A
RT

E 
D

E 
LA

 C
U

LT
U

RA
 D

E 
LA

 (I
N

)D
IF

ER
EN

C
IAdes de las futuras generaciones para que satisfagan las propias”. El 

autor asume la postura de Federico Mayor (1997) cuando expre-
sa que “La clave de un desarrollo sostenible e indispensable es la 
educación, educación que llega hasta todos los miembros de la 
sociedad, a través de nuevas modalidades, nuevas tecnologías, a 
fin de ofrecer oportunidades de aprendizaje durante toda la vida 
para todos”. Esto significa que las IES deben asumir un rol prota-
gónico, bien produciendo un currículo con un componente cen-
trado en la sostenibilidad, lo que trae aparejado la reconfiguración 
del perfil de egreso del nuevo profesional, y que llevará a definir 
nuevos parámetros para los diferentes criterios de calidad para el 
proceso educativo. Partiendo de estas consideraciones, el autor 
analiza el tema considerando seis aristas: el papel estratégico de 
la educación superior desde la perspectiva del desarrollo humano 
sostenible; el sistema de financiamiento de la educación superior 
y su cumplimiento con los objetivos del desarrollo sostenible; la 
educación superior como bien público y la pertinencia de la ofer-
ta académica; las actuales tendencias tecnológicas y la ciudadanía 
digital; la formación que se requiere en América Latina y el Caribe 
dado el actual desarrollo tecnológico; y el problema de goberna-
bilidad y la administración de los recursos en las IES.

En La educación universitaria: una tarea pendiente para la in-
terculturalidad, Mayling Bermúdez explora una nueva dimensión 
en el debate sobre el tema educativo, como es la interculturalidad 
y la multiculturalidad. Realiza un análisis que parte de las causas 
que han dado origen a estos fenómenos, mostrando cómo, en 
el caso de Latinoamérica, esto ha sido producto del eurocentris-
mo que se instaló para anquilosar sus valores e invisibilizar gru-
pos considerados como minorías poblacionales, tal es el caso de 
los indígenas y la comunidad afrodescendiente. La autora asume 
como definición de multiculturalidad “la existencia de diferentes 
grupos culturales en el mismo territorio, que se muestran respeto, 
pero no promueven situaciones de intercambio”, concepto que 
surge hacia finales del siglo XX, por lo que es un tema del que falta 
mucho por escribir; es en este contexto que destaca dos dimen-
siones: la interculturalidad vs la multiculturalidad, y la intercultura-
lidad en el contexto universitario.

El séptimo artículo corresponde a Enrique Ravelo, quien hace re-
ferencia a los acontecimientos de 1918 en la Universidad de Cór-
doba, que culminaron con la propuesta estudiantil denominada 
Manifiesto Liminar. El trabajo de reflexión analiza discursos de es-
tudiosos y se plantean algunas ideas que pudieran ayudar en el 
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debate sobre este interesante tema. Igualmente se discute sobre 
las dificultades que aun confronta la universidad latinoamericana 
para lograr cambios y transformaciones que la conduzcan al logro 
de objetivos de mayor pertinencia en su responsabilidad social y 
en su destino histórico. Hace referencia a los procesos de movi-
mientos estudiantiles que se desarrollaron a partir de la Reforma 
y los impactos que los mismos han tenido en el transcurrir del 
tiempo en las universidades del continente. A su vez plantea cri-
terios sobre la transformación universitaria en la búsqueda de un 
desarrollo sustentable.

Los elementos que se analizan en todos los artículos de la presen-
te publicación, han sido el producto de las discusiones desarrolla-
das en los siete foros del CRES 2018, como antesala de la III Confe-
rencia Regional de Educación que se realizará, en el año 2018, en 
la Universidad de Córdoba - Argentina.

Finalmente, la universidad que mira a los nuevos tiempos, y que 
se ubica dentro de lo que define Berger y Luckmann (1968) como 
un modelo de socialización primaria, sin dejar de reconocer que 
es parte de un sistema inestable porque coexiste dentro de un 
sistema educativo añejo, debe promover su re-configuración des-
de la cultura de la diferencia para generar la verdadera y necesaria 
transformación académica universitaria.
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Luis Bonilla-Molina

En el foro virtual cuyos resultados se comentan en el presente vo-
lumen, se inscribieron 796 académicos y en los debates se mos-
traron 15.697 visitas e intervenciones, en las cuales los participan-
tes expusieron libremente sus puntos de vista en torno a los ejes 
temáticos, cuyas opiniones intentaron ser orientadas o focalizadas 
alrededor de preguntas generadoras. La tendencia de interacción 
gravitó más sobre el debate de la educación superior (ES) en ge-
neral, aunque fue posible identificar núcleos de discusión que 
expresaban diferencias de enfoques y posturas epistemológicas 
sobre cada uno de los ejes temáticos. 

Algunos de estos núcleos no fueron desarrollados plenamente, 
ni la dinámica del debate posibilitó el limitar las intervenciones 
al segmento en el cual estaban inscritos; esta tendencia narrativa 
forma parte de una característica de los universitarios de la región, 
quienes cruzan transversalmente los contenidos de varios de los 
ejes. Es de esperarse que esta intersección conceptual vaya mos-
trándose con mayor o menor fuerza en la ruta de la CRES2018. 
Es decir, aunque existan ejes temáticos, el discurso universitario 
impactado por la transversalidad, la integración y la complejidad 
muestra una tendencia hacia la hibridación conceptual, elemento 
que debe ser tomado en cuenta a la hora de presentar los docu-
mentos finales.

Cada uno de los foros contó con un(a) moderador(a) y un(a) siste-
matizador(a) que acompañaron e hicieron el levantamiento inicial 
de la información, respectivamente. A partir de ello, los debates se 
agruparon por temas convergentes para facilitar su comprensión 
y abordaje. A partir de ese levantamiento el sistematizador cons-
truyó la narrativa discursiva que hoy ustedes tienen en sus manos. 

INTRODUCCIÓN

Tendencias de los Foros  
Virtuales CRES2018
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Los debates fueron abordados como tendencias, con recorrido, 
temporalidad y prospectiva. Veamos en detalle el curso de los de-
bates en cada uno de los ejes. 

• Eje	1:	La	educación	superior	como	parte	del	sistema
educativo en américa latina y el caribe

En este foro virtual, se evidenciaron doce núcleos de discusión. La 
preocupación inicial, o primer núcleo, giró alrededor del debate 
vinculado al binomio ES-papel de los Estados nacionales, con 
dos componentes priorizados: (a) la orientación estratégica de la 
ES en su tensión Estados nacionales - autonomía universitaria y (b) 
ES-políticas públicas en el sector educación. Evidentemente emer-
gen elementos de la disputa abierta en la década de los ochen-
ta del siglo veinte, entre compromiso de inclusión social a través 
de la ES por parte de los Estados nacionales versus la lógica de 
mercado y la privatización del sector. Esta polémica evidenció la 
existencia de tensiones entre los gobiernos y el sector universita-
rio, respecto a la construcción de políticas públicas para el sector 
y muy especialmente respecto a aspectos normativos. Se ratifica 
que la autonomía universitaria constituye el bien más preciado 
para el mundo universitario. 

Un segundo elemento articulador de ese debate lo constituyó la 
dupla ES-financiamiento. En este ámbito se destaca que la inte-
gración de la educación universitaria al conjunto del sistema edu-
cativo, pasa por una adecuada valoración respecto a los alcances 
de los Estados nacionales como financistas y/o rectores de las po-
líticas públicas en el sector. En este último punto se subraya que 
el Estado, independientemente de su rol de garante financiero del 
sector universitario, debería limitar su intervención en el desarro-
llo estratégico de la ES. No se cuestiona el papel de la educación 
universitaria privada y se reconoce su expansión en los últimos 
tiempos. Eso sí, se evidencia una disputa epistemológica respecto 
a la necesidad o no, de buscar fuentes alternativas a los fondos 
públicos destinados al sostenimiento del sector. La tendencia a 
mayores niveles de inclusión en la educación superior en la región 
genera preocupaciones respecto a la sostenibilidad financiera del 
sector en el mediano y largo plazo, tema que se aspira comenzar 
a dilucidar en la CRES2018.

Un tercer núcleo de debate se refiere a la tensión existente en-
tre la responsabilidad en la gestión educativa por parte del Es-
tado y ES-calidad educativa. En este punto surge la calidad 
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educativa no solo como una exigencia sino como un derecho 
de la sociedad. Si bien se aceptan de manera implícita las cinco 
categorías de UNESCO (relevancia, pertinencia, equidad, efi-
ciencia y eficacia) como referentes válidos de calidad educati-
va, se propone adoptar indicadores de calidad que obedezcan 
a expresiones culturales de los contextos, así como la incor-
poración de indicadores cualitativos acordes con expresiones 
culturales locales. La definición de un concepto marco de cali-
dad educativa pareciera ser una de las tareas pendientes en la 
búsqueda de puntos de encuentro con los restantes compo-
nentes del sistema educativo.

Para los participantes, la calidad educativa debe implicar la eva-
luación de la experiencia universitaria partiendo de una metae-
valuación, lo cual requiere de la voluntad de quienes gestionan 
la academia. Ello supone construir consenso previo respecto a lo 
que se entiende por saberes, competencias, empleabilidad, ciu-
dadanía, desarrollo social y humano, eficiencia, y requerimientos 
de capital humano. En ese sentido la calidad educativa emerge 
como una construcción social que varía según los intereses de 
los grupos e intereses existentes dentro y de fuera de la insti-
tución educativa, por lo cual el Estado debería ofrecer orien-
taciones sobre lo que aspira alcanzar como calidad educativa. 
Eso sí, pareciera existir consenso respecto a que la calidad debe 
trascender las mediciones ofrecidas por pruebas internacionales 
estandarizadas y los rankings universitarios existentes.

Algunas de las intervenciones se apoyaron en construcciones 
teóricas que al respecto han venido surgiendo en los últimos 
años. Es el caso de lo señalado por Fernández Lamarra (2004) 
respecto a que la idea de calidad para los académicos se refie-
re a los saberes; para los empleadores a competencias; para los 
estudiantes a la empleabilidad; para la sociedad a ciudadanos 
respetables y competentes; para el Estado, según la concepción 
que asuma, puede variar de aspectos vinculados con el desa-
rrollo social y humano a la eficiencia, a los costos y a los requeri-
mientos de capital humano.  

Un cuarto punto de debate se desarrolla en torno a la relación 
entre inclusión educativa y calidad del personal docente, lo 
cual en realidad expresa la vieja “disputa” entre masificación y ca-
lidad educativa. Dos elementos destacan en este núcleo, la for-
mación profesional del profesorado universitario y su solvencia 
moral, ambos propuestos como indicadores de calidad, tanto de 
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procesos como de resultados. En el debate subyace ciertamente, 
un cuestionamiento al desempeño profesional en contextos de 
masificación cuya carga de responsabilidad se coloca del lado de 
los gobiernos y de los decisores en la gestión de la formación pe-
dagógica inicial, inherente a los docentes universitarios. 

Un quinto aspecto que genera discusión en este eje es la determi-
nación respecto a la interrogante ¿a quién sirve la universidad? 
Aunque el debate no se desarrolló lo suficiente, el curso explicita-
do pareciera señalar un retorno a discursos históricos respecto a 
universidad-desarrollo nacional, universidad-mundo productivo, 
universidad-capacidad de emprendimiento de quienes egresan, 
lo que refiere a definiciones estructurales del sistema educativo 
en su conjunto. Queda en evidencia que para los participantes 
la relación mundo productivo-universidad está íntimamente vin-
culada a procesos y dinámicas que se relacionan con el resto del 
sistema educativo.

Un sexto aspecto en discusión gira en torno al impacto de los 
pensa de estudios o cargas curriculares, en la calidad de quienes 
egresan, lo que pareciera apuntar a cuestionamientos a la actua-
lización de los programas de estudios universitarios en los albores 
de la cuarta revolución industrial. De hecho, las inquietudes pare-
cieran señalar que buena parte del debate curricular en el sector 
está anclado en premisas de la segunda revolución industrial y 
que solo a través de la incorporación de la TIC a la formación lo-
gran aproximarse a elementos de la tercera revolución industrial. 
La angustia epistémica que subyace en el debate es respecto a la 
utilidad de los títulos universitarios que ostentan los egresados 
universitarios, en el marco de la llamada era de la singularidad 
tecnológica. Se reafirma la premisa según la cual la calidad de los 
egresados universitarios, si bien tiene elementos propios, también 
se encuentra asociada a procesos educativos en los niveles edu-
cativos precedentes.

Un séptimo aspecto que se discute es el del rol de la ES en la for-
mación de ciudadanía para el siglo XXI. Consideran quienes parti-
cipan en los foros, que la formación de una ciudadanía crítica, par-
ticipativa, reflexiva y responsable tiene como columna vertebral la 
formación inicial de los docentes universitarios. Se destaca la limi-
tada importancia que se le otorga en las universidades al contexto 
socio-económico-político y al ejercicio pleno de la ciudadanía de 
los integrantes de la comunidad académica, en la vida interna y la 
gestión universitaria; ello va en detrimento de la construcción de 
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ciudadanía. Así mismo, se planteó el limitado conocimiento que 
se desarrolla en las universidades respecto a los marcos jurídicos 
comunes y diferenciados para el ejercicio de la ciudadanía en la 
región en el marco de procesos migratorios y de movilidad aca-
démica, propios de la globalización económica, mundialización 
cultural y desigualdades intra regionales. 

Un octavo núcleo está conformado por la relación ES-desarrollo 
científico. En este aspecto se juzga como necesaria la formación 
en las IES, en competencias comunicativas escritas, en especial 
para mejorar la calidad de los productos científicos, así como tam-
bién el desarrollo de habilidades y competencias informacionales. 
Esto último se demanda debido a las dificultades que se eviden-
cian, para dar a conocer y construir viabilidad política a la inven-
tiva y creación que ocurre en las universidades. Por otra parte, se 
mostró conciencia respecto a las posibilidades y potencialidades 
de la investigación universitaria en la disminución, no solo de la 
brecha tecnológica y productiva respecto a los países altamen-
te industrializados, sino también como un camino para construir 
justicia social. Se evidencian signos de apertura de un debate que 
cuestiona el papel central de la docencia en la vida universitaria, 
pugnando por abrirse espacio, un paradigma de lo investigativo 
como el eje que articule la docencia y la extensión, lo cual se aso-
cia a la carga horaria asignada para cada una de estas dinámicas. 
Ello pasa por redefinir el propio modelo de gestión interna y de 
relacionamiento con el resto del sistema. 

El noveno punto de encuentro y polémica gira alrededor del 
tema ES-internacionalización, en lo que pareciera ser una per-
cepción respecto a que lo novedoso está fuera del país y aún apa-
rece con mucha debilidad la reivindicación de lo propio; una tarea 
pendiente en el debate es la que se deriva de la reivindicación de 
la fusión nacional-internacional en los procesos de internacio-
nalización. Se plantea que dentro de una visión sistémica de inte-
gración de la ES al resto del sistema, urge revisar las dinámicas de 
vinculación de lo propio con lo internacional, en los niveles pre-
cedentes de los sistemas educativos. Internacionalización como 
lugar de enunciación de la innovación en el extranjero versus in-
ternacionalización como integración dialéctica de dinámicas de 
adentro-afuera, externo-interno apuntalan el debate.

El décimo aspecto que se resalta es la noción de desarrollo re-
gional, que se vincula a los avances científicos en la ES. Esto co-
loca en un papel especial para la ES, los procesos de integración 
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regional y sub-regional. Pero ahí también surgen visiones dico-
tómicas sobre el desarrollo; parecerse y aproximarse a los países 
altamente industrializados versus una incorporación de la innova-
ción y conocimiento de punta con la “cosmovisión ancestral” pro-
pia del mundo y el progreso. Una tercera posición pragmática no 
considera incompatible una perspectiva de la otra, aunque aún 
esta opinión se muestra con debilidad.

El undécimo núcleo de debates gira alrededor de la articulación 
de la ES con el resto del sistema, desde una perspectiva de apa-
rato escolar y otra de sistema educativo complejo. Se cuestiona 
el sentido escolar de la formación profesional sin dejar por ello 
de subrayar el papel jugado por las universidades en la construc-
ción de bienestar social.  Una posible articulación de la educación 
vendría dada por los fines del Estado en su “espectro social” –pro-
yecto de país– y su debida expresión en la educación nacional. 
Se plantea la urgencia de vincular los proyectos macrocurricula-
res y que la articulación de los mismos se realice desde la defen-
sa a la autonomía y protección de cada etapa, en su momento 
histórico. Se admite la complejidad de la articulación y se valora 
como complicada la sinergia entre las dinámicas de la ES con los 
restantes niveles educativos. La articulación es entendida como 
proceso, no como tránsito de formación; “tránsito” que señalan los 
foristas, tergiversa el sentido mismo de la propuesta educativa y 
hace de los niveles previos a la ES, tramos, pasos, cuando no obs-
táculos. La educación inicial, primaria y secundaria debe ser vivida: 
propicia para el disfrute de la propia historia de cada ser a la par 
de ser una contribución al bienestar social, desde cuya perspec-
tiva la ES no puede ser vista como la meta superior a alcanzar. La 
calidad de la educación primaria y el bachillerato constituye una 
seria limitante para la articulación, por su capacidad para limitar 
las competencias necesarias para el aprovechamiento integral de 
la educación universitaria. Se colocó de relieve la importancia del 
desarrollo diferencial humano como indicador a considerar para 
la articulación de los niveles, enfatizando en la necesidad de evitar 
el imaginario de fases o tramos.

El duodécimo núcleo de debates giró alrededor de la prospec-
tiva de la educación universitaria, emergiendo la aspiración 
respecto a que la región latinoamericana repiense su educación 
y sistemas escolares en el marco de crecientes desigualdades so-
ciales y en los albores de la cuarta revolución industrial. En con-
secuencia, la educación universitaria debe mejorar su capacidad 
para incorporar, en tiempo real, los avances científicos a sus mallas 
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curriculares, procesos pedagógicos y definición de competencias 
del egresado; en ese sentido, las dinámicas de transformación e 
intersección curricular entre todos los niveles del sistema educa-
tivo resultan ineficientes por su lenta capacidad de movilidad y 
adaptabilidad. El impacto de la creciente y acelerada revolución 
científico-tecnológica demanda un componente de tecnificación 
en todos los campos de la formación académica, así como mo-
delos de gestión institucional mucho más flexibles y dinamismo 
curricular en la cotidianidad del quehacer universitario. La obse-
sión por lo curricular comienza a ceder espacio ante la aspiración 
de establecer estándares de aprendizaje en todos los niveles del 
sistema educativo que permitan mayores grados de libertad para 
la actualización y articulación de contenidos de manera perma-
nente. En cuanto a la formación docente se propone, como es-
trategia, el acompañamiento y fortalecimiento metodológico en 
el aula a profesores noveles. Sobre las condiciones de trabajo del 
personal docente se admite que el salario bajo es un problema 
en todos los niveles del sistema educativo y que en el corto pla-
zo se deben buscar e instaurar mecanismos complementarios a 
los ingresos salariales, provenientes de fuentes de financiamiento 
externo. 

• Eje	2:	Educación	superior,	diversidad	cultural
e interculturalidad en América Latina

En este foro virtual, se evidenciaron once núcleos de interés en-
tre quienes participaron. El primero de ellos plantea la ampliación 
de la diversidad cultural a una gama de sectores, que van más 
allá de la población indígena y afrodescendiente e incluyen a la 
población en pobreza crítica, desplazados por la violencia, sexo 
diversidad, género, campesinos, población con discapacidades 
motoras y cognitivas, entre otras. El impacto porcentual demo-
gráfico de los sectores que se están trabajando versus los que se 
plantean como emergentes expresa un paradigma de diversidad 
con temporalidad presente, que tiende a desestimar la carga his-
tórica de la exclusión. Se evidencia un imaginario cultural en la 
academia que asocia diversidad a la dinámica dialéctica amplia 
de exclusión/inclusión, lo cual plantea un desafío conceptual y 
comunicacional al respecto, desde el marco paradigmático que 
se está trabajando en esta Conferencia Regional. 

Segundo, se valora que a pesar de los desarrollos desiguales en 
la región de ALC, los avances en materia de acceso inclusivo y 
equitativo a la ES son significativos. Sin embargo, se señala que no 
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todo lo que aparece con nombre de inclusión de la diversidad cul-
tural lo es. En este sentido emergen preocupaciones por los efec-
tos de la mundialización cultural que genera mutaciones en los 
modos de vida y organización social, los cuales muchas veces son 
presentados como diversidad, sin contar con el recorrido histórico 
que les dote de tal identidad. En un lugar de enunciación distinto 
–pero de carácter convergente–, surge una interpretación de lo
nuevo, de lo naciente en la cultura y la identidad, como regresivo,
lo cual abre una arista para el análisis y la presentación del tema
con relación a la educación universitaria. A ello se le adiciona una
preocupación por el riesgo de homogenización y sectorización
que pueda surgir a través de un tipo de narrativas sobre la diver-
sidad.

En el tercer núcleo de debates, se evidencia una disputa concep-
tual no resuelta, entre políticas públicas orientadas por la satis-
facción de derechos humanos fundamentales y/o la cobertura 
contingente por programas sociales a la población marginada, 
que no necesariamente se excluyen el uno al otro; en ambos ca-
sos se demanda que las políticas públicas logren la incorporación 
a la ES de los sectores diversos culturalmente y con demandas 
de inclusión intercultural. En este sentido se plantea que debe 
quedar claramente expresado en la narrativa de la CRES2018, que 
en materia de diversidad e interculturalidad la demanda es por 
protagonismo y preservación de la identidad, mediante modelos 
de gestión propios de las medidas compensatorias y no limitar-
se al desarrollo de medidas y programas de asistencialismo que 
colocan en minusvalía a los culturalmente diversos, fundamental-
mente en lo relacionado a la operatividad de las políticas públicas 
focalizadas en el sector. La defensa de la autonomía en materia 
de diversidad cultural y diálogo intercultural resulta una demanda 
que se extiende a la toma de decisión y gestión de sus asuntos. 

Cuarto, se considera fundamental ampliar y precisar los mecanis-
mos democráticos de concertación de políticas públicas para la 
inclusión plena de la diversidad cultural en la ES, en cuya orienta-
ción los mecanismos de diálogo y consenso deben ser afinados, 
mejorados y en consecuencia, incorporados a las legislaciones 
vigentes. La “representación” del sector aparece como un rasgo 
distintivo de las políticas públicas para el sector, propias de la vieja 
generación paradigmática. Ello plantea el desafío de desarrollar 
nuevas formas de democracia universitaria, no limitadas al voto 
nominal sino que tomen en cuenta la diversidad de métodos cul-
turales para la formulación de marcos normativos y para la gestión 
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de planes, programas y proyectos académicos. Una interrogante 
que surge es la referida a si el consenso es solo entre los iguales a 
incluir o entre todas las diversidades y el propio modo dominante 
de ver y entender la realidad histórica.  

El quinto tema que emerge es el referido a las fuentes y mecanis-
mos de financiamiento para la inclusión de la diversidad cultural, 
ya sea a través de fondos públicos, privados, multilaterales o la 
convergencia de todos ellos. La controversia surge debido a que 
la tendencia a financiamiento multilateral puede ser interpreta-
da como contracción de la inversión gubernamental en la ma-
teria. Se mantiene la tensión respecto a la forma de invertir: si es 
a través de financiamiento directo o de subsidios indirectos; se 
expresa que los segundos, si bien son progresivos, terminan por 
mantener el ciclo de la exclusión. En el desarrollo del foro se fue 
generalizando la postura garantista de la inclusión y la equidad, 
surgieron múltiples planteamientos; al final el que adquirió más 
fuerza postula la asignación de presupuesto para cubrir la cole-
giatura y la creación de un plan de becas para que la diversidad 
intercultural, iniciativas que apuntan a coadyuvar a borrar las des-
ventajas sociales de origen como principales elementos de riesgo. 

Sexto, se planteó que la inclusión en la ES continúa teniendo el 
desafío de disminuir el impacto de formas solapadas de discri-
minación; ello demanda campañas amplias de concientización 
al respecto. El tema de educación para la plena inclusión de la 
diversidad se coloca como prioritario en la agenda pública; esto 
pasa por la construcción de una ciudadanía crítica, multicultural 
y plurigeneracional. La ciudadanía planetaria aparece como un 
tema difuso, que si no es abordado de manera correcta puede 
terminar asociándose más a la homogenización cultural que a la 
inclusión de la diversidad. Lo planetario, la ciudadanía planetaria 
intercultural y culturalmente diversa no puede ser una abstrac-
ción impuesta desde arriba, sino una construcción desde abajo, 
a partir de las cotidianidades territorializadas, que afianzando su 
identidad van al encuentro de lo global. 

Como séptimo núcleo problematizador emerge la estandari-
zación educativa. Se considera que la escolaridad homogénea 
genera factores que perpetúan la discriminación, porque al man-
tener su forma unidimensional de enseñanza-aprendizaje y las de-
finiciones curriculares únicas, se corre el riesgo de que la ES tome 
solo parcialmente, las necesidades de formación de los nuevos in-
cluidos. Un tema central en esta materia viene determinado por la 
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respuesta a la interrogante respecto a quién determina el diseño 
curricular, el patrón cultural hegemónico o la mirada intercultural; 
en ese sentido se plantea que la flexibilización curricular se debe 
fundamentar en la construcción desde los propios actores y las 
diversidades culturales. 

Un octavo y no menos importante núcleo de debates considera 
fundamental la enseñanza en la ES, mediante lenguas autóctonas, 
en el entendido de que ellas constituyen sistemas de representa-
ción y cosmovisiones que mucho tienen que aportar a la dimen-
sión integral del conocimiento en la región. En ese sentido el plu-
ralismo epistemológico emerge como un indicador de auténtica 
inclusión y como camino para el desarrollo pleno de ciudadanía 
activa. Ser, hablar, hacer, conocer, construir, emprender desde los 
propios referentes en el camino privilegiado para el desarrollo 
integral de la personalidad. Sin embargo, se plantea como preo-
cupación operativa los limitados sistemas de resguardo de estas 
otras miradas sobre el mundo, la realidad y la historia, lo cual de 
no resolverse podría atentar contra la permanencia de una autén-
tica mirada intercultural. 

Noveno, la calidad educativa emerge como un tema multicultural, 
razón por la cual se señala que lo correcto es hablar de calidades 
educativas en plural. No solo como ruptura de una episteme sin-
gular al respecto, sino como una posibilidad de encuentro armo-
nioso entre esas calidades. Por ello se planteó que los indicadores 
de calidad no solo deben diseñarse acorde a los contextos de ori-
gen cultural de quienes cursan estudios sino también en diálogo 
con quienes serán sujetos centrales de los procesos formativos. 
Así mismo, se planteó que la evaluación institucional –dentro de 
la calidad educativa– debe fundamentarse en esquemas especí-
ficos para las instituciones de educación superior (IES) intercul-
turales. Las condiciones de la infraestructura georreferenciada y 
culturalmente en armonía con la diversidad deben acompañar la 
necesaria actualización intercultural del personal docente univer-
sitario, en la perspectiva de aseguramiento de las calidades edu-
cativas. 

Décimo, se hace mención respecto a la hegemonía epistemoló-
gica occidental en las IES, por lo cual surge la necesidad de pro-
mover el pluralismo epistémico en la enseñanza, los aprendizajes, 
las pedagogías, los diseños curriculares y los modelos de ciencia, 
para que la propia inclusión sea plural. En este sentido se subraya 
que las narrativas de inclusión de la diversidad cultural y la inter-
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culturalidad deben expresarse en las técnicas, procedimientos y 
protocolos de los procesos de enseñanza-aprendizaje. Por ello, se 
alerta respecto a modalidades de demagogia académica, que se 
centran en enunciar nuevas pedagogías que no tienen un corre-
lato sistémico en cada uno de los componentes conceptuales y 
técnicos de las llamadas pedagogías alternativas. En este aspec-
to se plantea la necesidad de deconstruir el imaginario único de 
igualdad que comienza a ser aceptado por todos, así como revisar 
el lugar de enunciación (académico) desde donde se propone su-
perar las desigualdades. 

En un undécimo aspecto, destaca el debate respecto a cómo se 
compatibiliza diversidad cultural e interculturalidad con interna-
cionalización en el marco de la mundialización cultural. Lo diverso 
es visto como resistencia a la homogenización que es inmanen-
te a muchas de las corrientes de internacionalización. Emergen 
planteamientos respecto a la necesaria superación del concepto 
de multiculturalidad, en el entendido de que la interculturalidad 
debe apuntar a una ciudadanía planetaria. En consecuencia, otra 
internacionalización posible debería partir del reconocimiento 
de lo diverso como parte constitutiva del todo, aceptando que 
la teleología de modos de vida de distintas culturas deben ser 
preservadas, protegidas e incluso estimuladas. La interculturali-
dad es en consecuencia, una construcción contingente a cada 
momento histórico. Se advierte el desarrollo de una cierta inter-
culturalidad que implica la mezcla de culturas en cuyo horizonte 
todas se diluyen en una nueva cultura, como discurso propio de la 
mundialización cultural. En contraposición se propone desarrollar 
la interculturalidad crítica, como camino para develar intentos de 
homogeneización desde las narrativas de diversidad cultural. 

Como duodécimo núcleo de debates se reporta la inquietud res-
pecto a cómo la conferencia de Córdoba construirá consensos 
políticamente viables para el sector, que se puedan impulsar en 
la próxima década. En ese sentido se revalora el papel del diálo-
go permanente, usando las bondades del desarrollo tecnológico, 
sin que ello suprima la importancia del encuentro humano para 
aprender a vivir y convivir juntos. El papel de las universidades en 
esa orientación es relevante dado que la academia participa acti-
vamente en la producción y reproducción de relaciones sociales/
económicas/políticas/culturales, mediante la ampliación, resis-
tencia o construcción de discursos e imaginarios. El pensamiento 
decolonial se presenta como otra ruta posible para el desarrollo 
de la interculturalidad.
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Algunos elementos transversales que se hicieron presentes en 
todo el debate en este eje estuvieron marcados por las exigen-
cias de acceso oportuno a estadísticas actualizadas que permi-
tan conocer en detalle las expresiones de las distintos sectores 
de diversidad, la urgencia de ampliar los alcances de las defini-
ciones y políticas de diversidad, aunque se valoraron los avances 
en materia de inclusión de las comunidades indígenas originarias 
y los pueblos afrodescendientes, reconociendo que falta mucho 
camino por recorrer al respecto.

•	 Eje	3:	La	educación	superior,	internacionalización	 
 e integración regional de América Latina y el Caribe

En este foro virtual fue posible identificar once núcleos de dis-
cusión que les interesaron a quienes participaron. En el primero 
de ellos, se evidenció en buena parte, una percepción de la coo-
peración asociada a convenios y programas bilaterales, multila-
terales, regionales, subregionales o globales; es decir se aprecia 
la internacionalización como una dinámica vinculada a instancias 
formalizadas e instrumentos suscritos, no como procesos en per-
manente construcción. En ese sentido, siguen siendo los marcos 
nacionales los referentes de integración. Una buena dosis de 
pragmatismo orienta el debate en este sentido; más que la te-
leología de los instrumentos de integración, lo que interesa es su 
existencia y poder desarrollarse en ellos. Se suscitaron polémicas 
respecto a instancias como la Alianza del Pacífico y su perspectiva 
en materia de ES. 

En el segundo núcleo de debates queda en evidencia que para las 
y los universitarios la internacionalización –en esta etapa– apare-
ce asociada en un primer orden a formas colaborativas de investi-
gación y en un segundo sentido, a procesos de formación perma-
nente. Se plantea con preocupación que algunas de las iniciativas 
de internacionalización que se desarrollan en las instituciones de 
educación superior (IES) son más el resultado de esfuerzos per-
sonales que institucionales. Un problema transversal a las iniciati-
vas de internacionalización lo constituye la urgente necesidad de 
establecer fondos estables de financiamiento que garanticen su 
permanencia en el tiempo. 

En el tercer núcleo aparece el tema de la integración vinculada 
a la contribución de la ES en la formación de ciudadanía mun-
dial, emergiendo preocupaciones respecto a la preservación de 
la identidad y cultura local. En ese sentido se propuso promover 
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la historia continental como parte de los diseños curriculares de 
las distintas carreras. Todos concuerdan en la importancia de es-
tablecer parámetros para la movilidad académica y la integración 
universitaria, pero existe cierto despiste respecto a si existe o no 
un centro operativo de la internacionalización. Los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas emergen como 
un referente de aspiración global que marca la agenda de la ciu-
dadanía planetaria. Pero cómo se vinculan en una unidad dialécti-
ca, ciudadanía nacional con ciudadanía mundial sigue siendo un 
factor de disputa permanente.

En el cuarto núcleo de debates, surgió la necesidad de proponer 
la revisión de los criterios, parámetros e instrumentos de evalua-
ción de los mecanismos de integración asociados a la ES, en los 
cuales el “aporte social” pugna por convertirse en un indicador de 
calidad de estos procesos. Eso sí, desde todos los ángulos y postu-
ras, es notoria una alta valoración de la ES como un espacio privi-
legiado para poner en marcha las dinámicas de integración y coo-
peración. ¿Qué es más importante para la evaluación en marcos 
de internacionalización: los resultados (egresados, invenciones, 
propuestas) o los procesos para alcanzarlos (docencia, líneas de 
investigación, laboratorios, revistas arbitradas)? Se entiende que 
ambos no son un fin en sí mismos, sino medios para el desarrollo 
–personal, nacional y regional– y para la integración.

En el quinto núcleo, surge la preocupación respecto a cómo mu-
chos mecanismos de integración no toman en cuenta las necesi-
dades de investigación asociadas al desarrollo regional, por lo cual 
es urgente revisar sus protocolos, en la búsqueda de encuentro 
entre expectativas mundiales, regionales y locales. En este sentido 
se considera importante avanzar hacia la multiplicidad de centros 
de investigaciones regionales, continentales y mundiales que co-
bijen el trabajo de los investigadores de distintas nacionalidades 
en una dinámica de armonización de lo local con lo global. Esta 
nueva institucionalidad debe superar las limitaciones de gestión 
y conducción que hacen de las instituciones locales espacios que 
asimilan rápidamente la cultura burocrática del trámite. 

En el sexto núcleo, la internacionalización aparece como un espa-
cio y una oportunidad para el encuentro, socialización y coopera-
ción, cuyos resultados se orienten al impacto positivo en la cali-
dad de vida de la gente. Se entiende la internacionalización como 
uno de los elementos impulsores más dinámicos del desarrollo 
socioeconómico y tecnológico de los países. En consecuencia, las 
universidades deben fomentar las dinámicas de internacionaliza-
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ción con un personal docente que muestre disposición para el 
intercambio de experiencias concretas –más allá de la simple re-
flexión teórica– y unas autoridades conscientes del propósito aca-
démico del mecanismo. Algunas limitaciones que en este sentido 
se destacan son la ausencia de documentos que evidencien los 
avances y que muestren logros en territorios humanos concretos. 
Así mismo se evidencia un desigual acceso a las oportunidades 
para el desarrollo profesional de los universitarios en esta diná-
mica, debido a los precarios mecanismos de transparencia en la 
información y de seguimientos que de estos programas se hace. 
Urge abrir la caja negra de los procesos de toma de decisiones al 
respecto, para evitar la conformación de una nueva élite universi-
taria compuesta por los “internacionalizados” si se quiere impactar 
positivamente la calidad de vida de la población.  

En el séptimo núcleo, se insiste en vincular las experiencias de 
internacionalización a plataformas académicas existentes que ga-
ranticen su permanencia en el tiempo, acceso equitativo en todo 
el territorio regional y la construcción compartida de una agenda 
de prioridades. Para esta labor se identifican con claridad, platafor-
mas intergubernamentales como el IESALC-UNESCO, académicas 
como CLACSO o FLACSO y la diversidad de instituciones naciona-
les asociadas a la ES y la investigación en el sector. En consecuen-
cia, el debate sobre la internacionalización interpela respecto a la 
necesaria construcción de una clara centralidad en sus dinámicas, 
para evitar la conformación de una casta extrainstitucional con 
limitada capacidad de impacto a todo el sector. 

En el octavo núcleo, surge la internacionalización como una opor-
tunidad para que la investigación actualizada impacte positiva-
mente a los procesos de enseñanza-aprendizaje en la IES de la 
región. Nuevamente el eje vertebrador de la internacionalización 
aparece identificado en la docencia; por ello figuras como las del 
profesor invitado continúa siendo un indicador claro de construc-
ción en la materia. En una región con una brecha de conocimiento 
amplia respecto a los países altamente industrializados, la interna-
cionalización aparece como un mecanismo para empalmar con 
las narrativas, prácticas, rutinas e inventivas de última generación. 

En el noveno núcleo surgen inquietudes respecto al acceso a los 
procesos de socialización del conocimiento en el marco de la in-
ternacionalización. Para quebrar una cultura del secretismo y de 
ocultamiento de los resultados de investigación, se plantea utili-
zar la internacionalización como un camino para la transparencia 
de procesos de indagación y para comunicar los resultados. En 
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este sentido, los repositorios y las plataformas digitales homolo-
gadas, descentralizadas y manejadas de manera cooperativa, se 
consideran espacios privilegiados de reconocimiento a la labor 
de investigación, formación y construcción de redes colaborativas 
resultantes de la internacionalización. 

En el décimo núcleo, es posible identificar resistencias locales a 
la internacionalización, en cuanto rompen la normalidad y abren 
nuevos horizontes para las IES. En dinámicas de rápida obsoles-
cencia del conocimiento, formar parte de la internacionalización 
implica capacidad de adaptación y de vinculación acelerada res-
pecto al llamado “conocimiento de punta”. Los viejos ciclos de 
asimilación del conocimiento sobre los cuales se fundamentó la 
actividad académica en el pasado reciente resultan obsoletos, por 
ello la actualización académica se hace hoy en tiempo real. Esto 
genera turbulencias en la rutina universitaria, razón por la cual es 
posible avizorar en el corto y mediano plazo, una nueva genera-
ción de reformas de la educación superior. 

En el undécimo núcleo de debates, se identificaron algunos re-
quisitos institucionales para fortalecer las dinámicas de interna-
cionalización: 

a) voluntad política de las universidades y de los ministerios
rectores del sector para acompañar y potenciar estos pro-
cesos;

b) la construcción de mecanismos estables de autosustenta-
ción económica y el desarrollo tecnológico de las universi-
dades;

c) infraestructura propia de la cuarta revolución industrial
(conectividad de banda ancha, fortalecimiento de la ar-
quitectura de la “nube”, índices virtuales de publicaciones
temáticas, bibliotecas digitales con títulos recientes, meca-
nismos de comunicación virtual múltiple);

d) construcción de bases de datos respecto a fuentes de em-
pleabilidad temporal en los distintos países;

e) allanar el camino sobre las nuevas profesiones y los nove-
dosos perfiles de docentes universitarios en el marco de la
era de la singularidad tecnológica;

f ) fomento de cátedras internacionales; 

g) colaboración y cooperación internacional planificada y
evaluada permanentemente en ciencia y tecnología.
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En el duodécimo núcleo de debates se ubicaron críticas y re-
sistencias respecto a que el proceso de internacionalización se 
convierta en un mecanismo más para impulsar los rankings uni-
versitarios como sistema de clasificación mundial de la IES. Se 
planteó desarrollar campañas que tiendan a fortalecer la visión de 
la internacionalización como una dinámica asociada a la forma-
ción permanente, la investigación colaborativa y el intercambio 
de experiencias exitosas a nivel global. La estandarización sigue 
dividiendo los debates en el mundo universitario. 

•	 Eje	4:	El	rol	de	la	educación	superior	de	cara	 
 a los desafíos sociales de América Latina y el Caribe

En el foro virtual sobre “El Rol de la Educación Superior de cara a 
los desafíos sociales de América Latina y el Caribe” de la CRES2018”, 
fue posible identificar seis núcleos de discusión que les interesa-
ron a los foristas. En el primer aspecto, destaca la aspiración cre-
ciente de pertinencia social de las Instituciones de Educación 
Superior (IES), para alcanzar el compromiso colectivo de mayor 
equidad, inclusión y desarrollo humano en ALC. En ese sentido, 
se señala que si bien la ES tiene respuestas y rutas de solución a 
muchos de los problemas sociales, aún persisten las dificultades, 
tanto para construir viabilidad política a sus iniciativas como para 
producir un encuentro permanente y sostenible en el tiempo con 
las comunidades. La pertinencia emerge como una aspiración de 
legitimidad pero también de eficacia institucional.

En el segundo aspecto, se reitera preocupación respecto a la for-
mación disciplinar que adelantan muchas de las IES en la región, 
lo cual se convierte en una limitante para empalmar con la diná-
mica y compleja realidad social. Esta mirada disciplinar tiene un 
profundo impacto en la formación y el perfil profesional de los 
egresados, en medio de la turbulencia que genera la revolución 
científico-tecnológica y paradigmática de la segunda década del 
siglo XXI. Ya no basta reconciliar conocimiento científico con sa-
beres e identidad cultural, se requieren crecientes habilidades 
profesionales para el abordaje contingente de ciclos cada vez más 
cortos de innovación. El cambio ha dejado de ser una aspiración 
para convertirse en una constante y la formación disciplinar re-
sulta cada vez más precaria para abordar esta realidad. Las nue-
vas profesiones deberán anticipar y saber trabajar las crecientes 
fusiones entre formas biológicas de vida e inteligencia artificial, 
para la resolución de problemas tanto cotidianos como de alta 
complejidad. 
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En el tercer aspecto, se polemizó respecto a las dinámicas univer-
sitarias de equidad y perfeccionamiento social. En el primero de 
los casos se sugirió vincular la equidad a la agenda de universali-
zación de derechos humanos. Sin embargo, estas aspiraciones éti-
cas universales tienden a la normalización y estandarización en el 
marco de una agenda única, expresada en los llamados Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. La mundialización cultural ha objetivado 
y cuantificado en aspiraciones por periodos los derechos huma-
nos, convirtiendo a la equidad en un tema de metas por alcanzar. 
En este sentido, la perspectiva crítica de la universidad se convier-
te en un reservorio moral para tensionar una mirada cualitativa 
de la equidad, abierta a la incorporación de nuevas aspiraciones 
de derechos humanos. En el segundo de los casos, se propuso 
superar el término de perfeccionamiento social, dado su carácter 
fundamentalmente normativo y autoritario, como mirada de un 
mundo ideal desde el poder, recuperando el paradigma de con-
vivir y vivir juntos asociado a la construcción de convivencia so-
cial. Es decir, el encuentro humano permanente como ideario de 
mejora social continua, alejada de cualquier tentación autoritaria 
de perfeccionamiento. En ambos casos, se consideró que estos 
debates hacían parte sustantiva de la orientación social de la ES. 

En el cuarto aspecto, se enfatizó en la urgencia de trabajar la 
inclusión social desde una perspectiva pluri e intercultural, con 
perspectiva de género. Ello demanda mayor socialización abierta 
del conocimiento y los saberes, que lleva implícita en sí misma 
una demanda de mayor democratización de la vida universitaria, 
la gestión y el poder académico. La inclusión apareció en los de-
bates como un proceso a lo interno de la institución pero también 
como compromiso compartido en el plano de las externalidades 
del claustro. En el plano interno la inclusión no es solo estar, sino 
fundamentalmente ser, participar, decidir, coordinar, dirigir y eva-
luar; es decir, tener la posibilidad de asumir cada uno de los roles 
del quehacer universitario. En el plano extra institucional, la in-
clusión es compromiso ético en trabajar para que todos tengan 
las mismas oportunidades de partida y la libertad real de elegir 
el presente y el mañana, sin renunciar a los orígenes que le dan 
identidad y sentido histórico a la existencia. 

En el quinto aspecto, se colocan nuevamente en agenda, las 
enormes posibilidades y potencialidades de la ES en la formación 
y modelamiento del liderazgo social, no solo en sus procesos for-
mativos internos, sino en una revaloración de la extensión univer-
sitaria. Pero para ello, la universidad debe acompañar el decir con 
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el hacer, apuntalando las exigencias de mayor igualdad, justicia y 
democracia en la sociedad a la par que prefigura el mañana en sus 
procesos de gestión y la cotidianidad de sus prácticas. La renova-
ción democrática de la sociedad del siglo XXI que se demanda en 
los textos, informes y conferencias universitarias debe comenzar 
a mostrarse en sus dinámicas, para que la modele y forme, con 
el ejemplo, a las nuevas generaciones de liderazgo social que re-
quieren las comunidades de base. Las desigualdades e inequida-
des de las sociedades de América Latina y el Caribe son en buena 
medida el resultado de carencias en el discurso, las narrativas, los 
imaginarios, es decir, en el paradigma del mundo político, referen-
ciado en saberes y conocimientos científicos, que tiene dificulta-
des para relacionar teoría con praxis. 

En el sexto aspecto, se refuerza la necesidad de profundizar la in-
clusión de la diversidad, no solo en términos cualitativos del dis-
curso sino también en crecientes porcentajes de cobertura, entre 
los sectores históricamente excluidos de la ES. En consecuencia, la 
diversidad debe ser reconceptualizada, superando concepciones 
biomédicas y antropocéntricas, para abrirse al abanico de todas 
las mentalidades y expresiones sociales que resisten al modo úni-
co de entender el mundo y las relaciones sociales.

En el séptimo aspecto, se resaltó la necesidad de optimizar la re-
lación de las universidades con las instancias de poder de los Es-
tados nacionales, manteniendo la autonomía e independencia, 
pero haciendo un frente en común para derrotar las distintas 
formas de inequidad existentes en las sociedades de ALC. En ese 
sentido, se deben desarrollar competencias institucionales para 
comunicar y desarrollar los productos de investigaciones que se 
vinculen a la resolución de problemas que afectan a las y los ciu-
dadanos.  En esa perspectiva la descentralización investigativa 
adquiere un papel fundamental en la ruta para potenciar resul-
tados con impacto social; por ello, la investigación se convierte 
en una estrategia para el conocimiento de los problemas espe-
cíficos de cada país o localidad, haciendo de dominio público 
sus resultados.

En el octavo aspecto, se subrayó la importancia de la evaluación 
institucional permanente, no como proceso cerrado sobre las uni-
versidades, sino de cara al cambiante contexto. Es decir, la adap-
tabilidad, la transformación y la capacidad de anticipación se con-
vierten en indicadores de desempeño de la educación superior. 
Esta aspiración lleva implícito el cuestionamiento a una creciente 
brecha entre programación y demandas de la realidad. Es tam-
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bién, un recordatorio respecto a la urgente necesidad de construir 
una cultura evaluativa que implique una dinámica de cambios 
que como mínimo acompañe las transformaciones epocales del 
entorno. Ello pasa por el desarrollo de currículos heterogéneos, 
correspondientes a tiempos cambiantes, por alcanzar flexibilidad 
curricular que se fundamente en los ritmos individuales de apren-
dizaje y la resolución de las situaciones del entorno.

En el noveno aspecto emergió la demanda de acompañar las 
transformaciones que impulsa la agenda 2030 de Naciones Uni-
das y en especial el ODS4 que es monitoreado por UNESCO. Los 
resultados de la Conferencia Regional de Educación deben estar 
en sintonía y desarrollar los enunciados y metas de estos ODS, sin 
dejar con ello de tener una lectura crítica sobre un modo único 
de construir los necesarios cambios. Cada universidad debe verse 
en el espejo de las aspiraciones humanas contenidas en los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible y construir una ruta de encuen-
tro con ellos. Para lograrlo, se planteó partir de un diagnóstico de 
necesidades individuales y colectivas a raíz de las dimensiones 
del desarrollo humano, respeto a la vida, educación para la ciuda-
danía crítica, promoción de la diversidad cultural, educación para 
desastres socionaturales, emergencias y conflictos, y cultura para 
la paz. 

Destacan en este eje, la ausencia de algunos debates claves como 
educación pública, Estado docente, porcentaje del PIB y del gasto 
público en educación superior, entre otros, que han constituido 
elementos claves a través del tiempo en la orientación de refor-
mas y/o contrarreformas educativas. 

• Eje	5:	La	investigación	científica	y	tecnológica
y la innovación como motores del desarrollo
humano,	social	y	económico	para	América	Latina
y el Caribe

En este foro virtual fue posible identificar once núcleos de dis-
cusión que les interesaron a quienes participaron en los foros. Si 
bien, algunos no fueron desarrollados plenamente, se evidenció 
que forman parte de debates que cruzan transversalmente a va-
rios de los ejes y que irán mostrándose con mayor o menor fuerza 
en la ruta de la CRES2018. En el primero, existen plenas coinciden-
cias respecto al rol central que hoy tiene el conocimiento, la in-
vestigación y la innovación científica para el desarrollo y el futuro 
de América Latina y el Caribe. No obstante, se demanda un mayor 
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reconocimiento social e institucional que determine su prioriza-
ción en las políticas públicas de la región con claras expresiones 
en el presente y porvenir de la educación superior (ES). El carác-
ter dependiente y neocolonial de muchas de las economías de la 
región ha desarrollado una cultura de priorización de la compra 
de innovación a los países altamente industrializados y la réplica, 
aplicación o ensamblaje en los centros de investigación locales, 
dejando a un lado o invisibilizando a muchos de los procesos y re-
sultados de investigaciones propias. No obstante, la innovación y 
los descubrimientos en la región siguen siendo importantes pero 
para potenciar su uso e impacto social, resulta de especial urgen-
cia colocar en las prioridades de las políticas públicas nacionales 
en la región, la agenda científica, tecnológica y de innovación. 

En el segundo núcleo, surge la preocupación por la dimensión éti-
ca de la ciencia del siglo XXI, en los albores de la cuarta revolución 
industrial. ¿Es moralmente válida la intervención tecnológica en 
la reproducción de la vida y el horizonte de fusión de las formas 
biológicas de vida con la inteligencia artificial? Se planteó con es-
pecial preocupación, si los límites y alcances de la bioética serán 
suficientes para soportar las presiones de una industria global que 
ha convertido la vida misma en una mercancía. En realidad, este 
debate nos remite al abordaje de la mayor crisis civilizatoria de la 
humanidad, la del presente, y en la cual la perspectiva de la aca-
demia, de las universidades y de los sistemas escolares resulta de 
importancia central en la construcción de resistencias a la disolu-
ción de los valores humanos, que haga posible que impulsando la 
innovación no sucumbamos a sus peores intereses. 

En el tercero núcleo, se destaca el emerger de una especie de 
epistemología ecológica, que plantea la necesidad de una cien-
cia para la vida y la paz, en la perspectiva del debate civilizatorio 
del presente. Resurgen visiones que vinculan el acceso y ejercicio 
de la ciencia al plano de los derechos humanos fundamentales. 
Se planteó con insistencia la urgencia de una ciencia que trabaje 
innovación, tecnología e investigación, no para el mercado sino 
para el pleno desarrollo humano y la rearmonización del hombre 
con la naturaleza. Los perversos resultados del humano-centris-
mo propio de los metarrelatos del siglo XX, invitan a una revo-
lución paradigmática que coloque a las distintas formas de vida 
en el centro de las preocupaciones humanas. Para los foristas, la 
universidad está convocada a trabajar para revertir el impacto en 
todos los campos del cambio climático, la desertificación y el re-
troceso de las reservas de agua potable que amenazan no solo la 
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biodiversidad sino la vida misma en el planeta. De allí la importan-
cia de apoyar e impulsar una episteme ecológica como guía de la 
acción académica en todos los campos.  

En el cuarto aspecto, se retoma la necesidad de hacer coincidir 
los propósitos de la ciencia con la agenda social. En ese sentido, la 
discusión se adentra en el terreno de la ecología humana, aban-
donando los discursos de antagonismos de clases por los de la 
construcción de consensos sobre un horizonte compartido. Sin 
embargo, en el debate se alerta sobre la permanencia de tenden-
cias tecnocráticas y de determinismo conocimiento-desarrollo en 
la impronta de la ciencia que se hace en la ES de la región. Estos 
cuestionamientos apuntan a la promoción de una nueva reforma 
universitaria que revise y actualice su papel, en la construcción no 
solo de gobernabilidad sino también de felicidad humana.

En el quinto núcleo, se discutió respecto a las formas como se re-
laciona la ciencia que se genera en las Instituciones de Educación 
Superior (IES) con el mundo productivo o empresarial. Se subraya 
la preocupación respecto al retraso tecnológico que subyace en 
ALC en general y en la ES de la región en particular, respecto al 
llamado conocimiento de punta presente en los países altamente 
industrializados. Empresas de maquila y ensamblaje de partes de-
mandan conocimiento en esa orientación, perpetuando el ciclo 
de la dependencia. La soberanía de los países aparece hoy alta-
mente asociada a la innovación, la tecnología y la investigación 
independiente que se construye especialmente en las universida-
des de la región; ello demanda un acuerdo regional respecto a la 
protección de estos procesos y el uso adecuado de los resultados.

En el sexto núcleo, sorprende la reedición de una vieja aspiración, 
la cual se creía superada como resultado de las más recientes re-
novaciones universitarias: la referida a la necesidad de incluir des-
de sus inicios, la investigación en todas y cada una de las carreras 
universitarias. Docencia, extensión e investigación constituyen 
la triada sobre la cual se soporta conceptualmente la actividad 
universitaria, pero el debate devela que buena parte del conoci-
miento que circula en las universidades es reproducido y que ello 
ha convertido a la formación profesional en un proceso sin con-
textos. Señalan los foristas que no es correcto colocar la carga de 
la responsabilidad de este fenómeno en los docentes, pues ellos 
son parte de un sistema construido sobre la base de la docen-
cia, en el cual la investigación en términos prácticos es invocada 
como un complemento, no como un proceso sustantivo que ali-
mente la enseñanza. Es decir, no bastan elaboraciones normativas 
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ni declaraciones de principios, se requiere una revisión de la carga 
de tiempo-actividad que se asigna a cada uno de los procesos 
universitarios, privilegiando la racionalidad investigativa como lu-
gar de enunciación de la docencia.

En el séptimo núcleo, se plantea la urgencia de redimensionar el 
papel de las IES en la formación de las y los investigadores para 
el siglo XXI, así como en la construcción de una “cultura investi-
gativa”, no solo a su interior, sino en la sociedad regional en su 
conjunto. En este último aspecto destaca la preocupación por los 
mecanismos, canales y modos de comunicación y socialización 
de los resultados de las investigaciones generadas por las IES de 
ALC, así como por la relación entre número de investigadores 
acreditados y la cantidad de resultados conocidos de su labor. Un 
dato relevante, lo constituye la percepción que tienen quienes 
participaron en los foros respecto a que la responsabilidad de las 
fallas en la comunicación de resultados de investigación son el 
resultado de limitaciones en el diseño e implementación de polí-
ticas públicas en el sector. 

En el octavo núcleo, se mantiene el debate de una década atrás, 
respecto a la urgente necesidad de una mirada transdisciplinaria 
en materia de investigación y aplicación de los resultados de la 
labor científica que se realiza en la ES. Esto pareciera indicar la per-
manencia de una mirada disciplinar en la investigación, que no 
logra desarrollar una perspectiva de fusión de campos del cono-
cimiento y saberes, en una aproximación holística de la realidad. 
La sugerencia que emerge es la de constituir equipos multidisci-
plinarios, que en el desarrollo del trabajo investigativo procuren 
alcanzar una praxis transdisciplinaria. Para allanar el camino a un 
cambio paradigmático al respecto, se presentan como alternati-
vas los aprendizajes integrados versus el abordaje transdisciplina-
rio de los problemas presentes en la realidad. 

En el noveno núcleo, se cuestiona el modelo de financiamiento 
para la investigación y la actividad científica en las IES, las cua-
les muestran limitaciones de infraestructura y de inversión para 
el desarrollo del talento humano en la región. Se evidencia la 
construcción de consensos respecto a que el financiamiento de 
la investigación científica en la ES debe ir hacia modelos mixtos 
que cuenten con el aporte del Estado pero que se complemen-
ten con los del sector privado, sin que ello implique abandono 
de la responsabilidad gubernamental respecto a la ciencia como 
bien público. Se plantea la posibilidad de construir un anuario de 
inversión pública y privada para la ciencia, la investigación y la in-
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novación en ALC que permita evidenciar las tendencias del finan-
ciamiento y en consecuencia desarrollar estrategias de captación 
de recursos. 

En el décimo núcleo, se destaca la necesidad de vincular mucho 
más la actividad científica con la revolución digital. En ese sentido, 
se plantea utilizar las herramientas derivadas de esta revolución 
tecnológica para mejorar la comunicación y el intercambio entre 
los pares científicos ubicados en distintas regiones, pero también 
para avanzar en la plena democratización del saber científico que 
se produce en la ES. La revolución tecnológica es vista como una 
oportunidad para la descentralización y desconcentración de 
procesos de toma de decisiones en gestión de la investigación, 
pero también como una potencialidad para la conformación de 
redes, equipos y colectivos de investigación, ubicados en territo-
rios diversos y distantes. Los reservorios digitales urgen como una 
alternativa para democratizar el acceso a la inventiva, la informa-
ción y los procesos de investigación. 

En el undécimo núcleo de debates, se plantea la urgencia de 
construir mecanismos democráticos, justos, transparentes y equi-
tativos para el acceso de la comunidad científica que labora en las 
IES, a los programas de movilidad, pasantías, intercambios, entre 
otros. Allí se cuestionó el riesgo de surgimiento de una élite que 
accede a los distintos programas de incentivo y promoción de la 
investigación, sin que existan mecanismos rotatorios e igualitarios 
para su uso.

En el duodécimo núcleo, se problematizó respecto a la capacidad 
que tienen los sistemas educativos de la región para la formación 
de una cultura científica. El carácter laico, crítico, reflexivo y trans-
disciplinario de la educación emerge como condicionante para 
avanzar en una auténtica cultura científica que derrote el pragma-
tismo y el empirismo en el campo investigativo. Esto pasa por el 
estímulo de la lectura reflexiva y el acceso oportuno a las fuentes 
de información sobre innovación y novedades investigativas, algo 
que aún no termina de suceder de manera compartida en ALC. 

• Eje	6:	El	papel	estratégico	de	la	educación	superior
en el desarrollo sostenible de América Latina
y el Caribe

En este foro virtual fue posible identificar nueve núcleos de dis-
cusión que les interesaron a quienes participaron en los foros. En 
el primero, se identifican antagonismos entre las concepciones 
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centradas en la formación para el trabajo y el mundo productivo y 
las que entienden que el papel central de la ES está asociado a la 
formación en ciudadanía. Esta tensión es derivada de las perspec-
tivas del mercado en la ES versus las que postulan el contenido 
social del sector, expresando un efecto residual de debates de dé-
cadas anteriores. La globalización económica y la mundialización 
cultural han compatibilizado estas esferas al plantearse la subordi-
nación de los procesos educativos a los requerimientos del mun-
do del capital-trabajo, a la par que postula un nuevo desarrollo 
ciudadano más allá de los límites de las fronteras nacionales. Sin 
embargo, el concepto de ciudadanía que se evidencia en los de-
bates es el vinculado a lo local, al desarrollo de los Estados-nación; 
la noción de ciudadanía planetaria aparece de manera tenue. La 
ciudadanía mundial, como la define UNESCO (2015), referida “a 
un sentido de pertenencia a una comunidad más amplia y a una 
humanidad común” que enfatice en “la interdependencia econó-
mica, política, social y cultural y en las interconexiones entre los 
niveles, local, nacional y mundial” aún no es un concepto que tie-
ne hegemonía en el mundo universitario. Por otra parte, en esta 
discusión se evidenció una falsa dicotomía entre trabajo comuni-
tario e inserción laboral en el mercado, como si lo uno incidiera 
negativamente en lo otro y ambos no constituyeran expresiones 
concretas del desarrollo ciudadano. 

En el segundo, emergen con fuerza dos determinantes del discur-
so que señalan que las universidades de la región viven su peor cri-
sis de identidad y utilidad, por carencias de calidad y pertinencia. 
Esto no es nuevo, organismos como el ILPES/CEPAL plantearon en 
la década de los noventa del siglo XX que los Estados nacionales 
vivían una crisis de eficacia y legitimidad, que tenían su correlato 
en los sistemas educativos en problemas de calidad y pertinencia, 
respectivamente. En el caso de la calidad se plantea la urgencia 
de construir un concepto marco por consenso que la defina, lo 
cual permitiría alinear esfuerzos y estrategias y abandonar el uso 
del término como un “comodín” para decir, en distintos contextos 
y narrativas, que es urgente mejorar procesos y resultados de la 
ES. Este concepto que todos comparten debe partir de las cinco 
categorías fuerzas promovidas por UNESCO. En el debate sobre 
la pertinencia se evidenció una mirada menos histórica de su in-
serción en el discurso de la transformación universitaria, aunque 
se le atribuye un carácter “progresista” a su exigencia. Apenas si se 
asomó el cuestionamiento a su origen, derivado de la exigencia 
de órganos económicos mundiales que demandaban hace varias 
décadas, un mayor impacto del mundo universitario en el desa-
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rrollo de los países. En realidad el debate sobre la pertinencia se 
centró en los procesos internos de la ES, asociados a la oferta aca-
démica (carreras, diseños curriculares, modelos pedagógicos, per-
fil de los egresados). Sin embargo, buena parte de la polémica en 
este último aspecto se mantuvo en los marcos de las discusiones 
inherentes a la segunda revolución industrial. 

En el tercer núcleo, el financiamiento se convierte en tema cen-
tral, en dos líneas de trabajo: la primera vinculada a sus fuentes 
principales y el segundo, al uso y administración de los recursos 
asignados. Se subraya la responsabilidad del Estado como mayor 
garante de un adecuado financiamiento para la ES, en razón de 
su papel estratégico en el desarrollo nacional y regional. La con-
traloría social y los modelos de autogestión administrativa surgen 
como alternativas para optimizar las asignaciones presupuestarias 
para las IES, que los foristas consideran aún resultan insuficientes, 
para prestar una contribución más contundente desde la univer-
sidad, a la resolución de las brechas de desigualdad y pobreza 
existentes en la región. Persisten prejuicios respecto a la inversión 
de fondos privados en el desarrollo de la educación universitaria 
pública. Planteamientos como los formulados por el Banco Mun-
dial (2016) respecto a las posibilidades que los Estados nacionales 
desarrollaran modelos de impuestos diferenciados según los ni-
veles de ingresos de los ciudadanos, para el sostenimiento de la 
ES, no aparecieron en el debate. 

En un cuarto núcleo, emerge el papel de la ES como dinamizadora 
de la justicia social, mediante la puesta en marcha de iniciativas 
que sirvan de modelo para la eficacia en los asuntos públicos y la 
legitimidad en los procesos de toma de decisión. En este sentido 
se mantiene la esperanza que se le atribuía al mundo universitario 
en el periodo postguerras mundiales, acerca de su capacidad de 
modificar la inequidad existente en las sociedades. Sin embargo, 
el discurso al respecto que se mostró en el foro se genera desde 
un lugar de enunciación autoproclamado como ideal, que no po-
sibilita la revisión crítica respecto a cómo la propia ES ha sido per-
meada por prácticas que forman parte del círculo de la inequidad. 
En este sentido, el discurso sobre la universidad no da cuenta de 
las deudas internas en materia de democratización, transparen-
cia en la gestión, capacidad de anticipación respecto a zonas de 
conflicto social, que históricamente constituían banderas de su 
actividad. Pero resulta sintomático de los nuevos debates educa-
tivos, que se retome el papel de la universidad como institución 
constructora de un mundo de mayor justicia, libertad y equidad.
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En el quinto núcleo, se plantea que en razón del impulso de los 
ODS y en especial del objetivo 4, el tema de las remuneraciones 
y salarios de las y los docentes universitarios constituye un aspec-
to medular en la tarea de alcanzar una educación de calidad en 
la región. Plantean los foristas que las disparidades existentes en 
materia de escalas de sueldos y salarios pueden derivar en una 
estratificación de ES, dadas las diferencias que hoy existen entre 
los universitarios para el acceso a la información, la tecnología y la 
movilidad académica. Este debate oscila entre quienes piensan la 
urgencia de avanzar a un acuerdo regional en materia de escalas 
mínimas de sueldos y salarios hasta quienes postulan la urgencia 
de acordar un porcentaje del PIB que las naciones le asignan a la 
educación, para la mejora sustantiva de las condiciones de traba-
jo del personal docente y de quienes coadyuvan a los fines del 
mundo universitario. Lo cierto es que la calidad educativa aparece 
condicionada al tema salarial.

En el sexto núcleo, se mantiene abierto el debate sobre los lími-
tes de la inclusión educativa en el sector universitario, a partir de 
una supuesta incompatibilidad entre ampliación sostenida de la 
cobertura y sostenibilidad presupuestaria del sistema. Sin embar-
go, los argumentos en uno u otro sentido no se vieron acompa-
ñados de cifras o datos que confirmaran o negaran, una u otra 
posición. En ese sentido, el debate evidenció que se mantienen 
posiciones históricas sobre el particular y que persisten dificulta-
des para encontrar coyunturalmente, un punto intermedio que 
permita avanzar en la tendencia a la expansión de la cobertura 
con capacidad creciente de la ES para generar y captar recursos 
provenientes de distintas fuentes. Los resultados de los rankings 
y las pruebas estandarizadas aparecen como distractores para el 
debate de fondo sobre la orientación de la ES y su búsqueda de 
fuentes de financiamiento para alcanzar tales fines. 

En el séptimo núcleo, se reconoce el papel de la educación supe-
rior de gestión privada, como una alternativa no solo para ampliar 
la cobertura, sino como referente de capacidad para la adapta-
ción curricular y de respuestas contingentes a las demandas del 
entorno. En ese sentido, se plantea la necesidad de hibridar los 
procesos entre el sector público y privado de la ES, en favor del 
sostenimiento de la tendencia de ampliación de la cobertura en 
la región. No por ello dejan de reflejarse preocupaciones respecto 
al riesgo de una visión mercantilista de la ES.
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En el octavo núcleo, se planteó la necesidad contingente de que 
las IES desarrollen la cultura tecnológica del siglo XXI en los albo-
res de la cuarta revolución industrial y la era de la llamada singula-
ridad tecnológica. Los foristas insistieron en que no se trata de su-
cumbir acríticamente ante la innovación tecnológica que invade 
el mercado, sino de valorar las enormes posibilidades que de ellas 
se derivan para la democratización del conocimiento y la informa-
ción, así como para la conformación de equipos interdisciplinarios 
de trabajo que están ubicados en distintas regiones y que hoy 
tecnológicamente pueden compartir trabajo en tiempo real. Se 
plantea el desafío respecto a cómo mantener las tecnologías pro-
pias, ancestrales y populares en armonía con la revolución digital, 
la nanotecnología y el creciente conocimiento de los procesos de 
cognición que ocurren en el cerebro humano. La presión y las re-
sistencias respecto a la virtualización de la universidad son la pun-
ta del iceberg de la reconfiguración del mundo universitario ante 
el avasallante desembarco del modo de producción fabril 4.0.

En el noveno núcleo de debates se expresó la preocupación res-
pecto a las formas y mecanismos de relacionamiento de la ES con 
la toma de decisiones y la gestión pública. Históricamente hablan-
do, la universidad ha encarnado el rol de contrapoder de los go-
biernos de la región, pero esa situación se está hibridando como 
resultado de crecientes propuestas universitarias que pugnan por 
permear los asuntos públicos y una creciente demanda del sec-
tor gubernamental, por ideas que les permitan cumplir con las 
promesas electorales de mayores niveles de progreso, bienestar y 
felicidad. No se avanzó en propuestas concretas al respecto, pero 
se dejó sentada la preocupación sobre el particular.


